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La actitud obserclada por el Sr. Lic. López Mateos, Presidente 
de la Rcriública. en C L  Nmnc.naie del !Yo?nriado Xacional al Dr. v 
mal,stro illanuel Borju Soriano. nierect, rrzeña especial, pues tal ac- 
titud connota cl ac~ndrndo scrztido demacrcítico y la arraigada cultura 
hunianisia de aquél. 

La Asociación ~Vacional del ~Votariado S rl Conselo de ij:otarios 
drl D. F., dirigieron simplc carta al Primer !IIagistrdo en la que 
le solicitaron la uresideiicia dcl homcncric. En brri:e »/aro. esta carta 
se encor~trcí en poder del Sr. Lic. Doriato Miranda Fonseca. secretario 
del Prrsidcnte -quic.n a mús de rcsflciar- la calurosa acogida que 
dio a la idea el Sr. licenciado Lóper Mateos, puso todo su ernpeíío esa 
yuc el ucto b e  realizara como est«6u planeado. Con la amable inter- 
uenció;~ del Sr. licenciado Miranda 3e ela6oraron los detalles del pro- 
tocolo que, fueron cambiaclos paso a paso, como era na~ural ,  hasta 
quedar dcji i~i t i~am,cnte fijados. S(, d i r p u ~ o  que s4Io aconapaiiarían 
al Sr. Pres~dente, del Palacio iiíaciorral al Club de Golf llléa-ico, el 
señor licenciado Ernesto P. Uruchuríu. Jejc (ir1 Departamento del 
D. F., el señor licenciado illigucl i ingd G ¿ m c  Yázcz,  Presidente del 
Comrjo de Notarios del D. F., j- yo. como Presidede de  la Asociación. 

d las 14 horas r n  punto, fuimos introducidos, cl señor licenciado 
Gómez Yáñer y ?o a la Sala de Consejo d t  Miniirros, como antesala 
especial del despacho presidencial; minutos después, llegó el seiior 
licenciado Uruchurtu. y a pocos irutanies más salió cl señor almirante 
lllanuel Zcrrneiio, Secretario de  la Marina iYacional d e  su acuerdo 
ordinario. C t o  originó la jorr;iación de  un corrzllo con la con~iguirnte 
charla amistusa. 

A las 14 horas 30 minutos, el señor Presidente salz6 de su des- 
pacho, c m  él abordamos el e1tz;ador hasta llegar al automói:il presi- 
dencial, que sólo ocupamos i l  mismo, el señor licenciado Uruchwtu, 
el señor licenciado Gómez Y&,- y yo, sin la concurrmcia de  ningún 
miembro del Estado Mayor Presidencial, por csprtsa ordcn dr aquel. 
Nos encaminamos hacia e1 sur por la rirwaida 20 de Noiliembrc; tras- 
puesta la Plaza (ir Tla.xcoaquc, t 1 sc,ñor Prrsidrnte dio ordcn al chofer 
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de seguir por la calzada de Tlalpan paru ver, según dijo, e1 adelan~o 
de sus obras, a cargo del Dopartamento del D. F., que elogió cumpli- 
damente; seguimos por la calzada de Tlalpan, rumlm al sur, hasta su 
cruce con División del IVortr, en donde había un niímero inusitado 
(te agerztes dc tránsito, en lo qrte no pararnos atención; abandolwlmos 
la calzada de  Tlalpan para rritrar al fraccionaniieizto del Club de  Golf 
México y arribar a su edificio. El scfior licenciado Górnez Yúñez y 
yo pudimos darnos cuenta exacta de que car~cirnos, en iodo el trayecto, 
del más insignificante de 101s resguardos.: la calzada de Tlalpan por 
las obrm y el fraccionamiento del Club dr Golf, estaban totalmente 
solitarios; más tarde upirnos que el rrsguurdo normal que recibe 
un Presidente en su trayecto sc había orgariizudo a lo largo de la calle 
de la calzada de Ni50 Pcrdido v de  la Avenida División del Norte y 
que el señor Presidente habia burlado totalniente ese rc:yymdo para 
hacer el ~rayecto como cualquier otro sirnplr ciudadano. 

Todo ello originó que el tiempo crnlculado para arribar al club 
se redujera; llcgamos a (2 lultando dicz minutos para las quince horas 
o sea diez minutos antes de que .,e prPseritara.n los ugentes dr  las comi- 
siones de seguridad. 

Cuando esto sucedio' el s ~ ñ o r  Presidente 1 lodos los asist~ntes ocu- 
pábamas nuestros puestos; da acuerdo con sus órdenes, la Presidencia 
la t u ~ o  el maestra Borla Soriano corno hornenaleado 3 aquél se con- 
cretó a sentarse a su derecha y a indicar la izquierda del maestro 
para el seríor licenciado Uruchurtu. 

Al arribo de los agcntrs de las comisiones dc seguridad, que pre- 
tendieron guardar las cspuldas del Tic. Lóprz Mateos sobrevino su 
orden terminante de que espraran afurru y la comida siguió sin que 
detrds de la mesa preside~~cial hubiera personas distintas de los cupi- 
tarws y meseros del reslauraMe del Club. 

Como se ue de los documentos de esta reseña yo hablé primero. 
El señor Presidente tuvo la gentilrra de decirme que cn mis pdab'ras 
me había mandado, pero que esas mandadas implicaban la obligación 
del gremio de  hacer cuanto esfuerzo fuera posible por lograr el inter- 
cambio notarial par~icularmcnte entre los paisrs americanos, que Mé- 
xico fuera sede del VI1 Congreso Internacional de1 Notariado Latino 
y que se propugnara por la unificación de las leyes wtariales mexi- 
canas en lo que no vaya contra las características regionales y particu- 
larmate  on la  organización de las rscriturm y de las actas. 
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En seguida, el señor licenciado Góniez Yáñez pronunció una con- 
ceptuosa improvisación en la que, además de agradecer la concurrencia 
del Primer Magistrado, ofreció, en nombre del Colegio de Notarios del 
Distrito Federal, del que es Presidente, PI agasajo, qur resultó t a ~  
excepciomlrnente relevanre. 

Dio las gracias el maestro Borja Soriano y el sefior Presidente 
2q.ó su discurso, pues, como me  permití hacerle notar, aun cuamclo 
es orador de altos vuelos como es sabido de  todo^. tuvo la especial 
atención de escribir su discurso, lo que dio a la reunión la categoría 
de asamblea de universitarios a la que se estuóa dirigiendo unu de 
sus pares. 

Independientemente de  lo  que significa para el país la  conducta 
de u n  Presidente como el que nos gobierna del profundo agradeci- 
miento que le debe el gremio, cstc ha contraído para con él la obligación 
de cumplir con todo lo que le pidió y que le fue concedido tan de 
buen grado. 

LIC. FRANCISCO VAZQUEZ PEREZ 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx




